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â??Pero tÃº habla lo que estÃ¡ de acuerdo con la sana doctrinaâ?• (Tito 2:1).

El capÃtulo 2 de Tito tiene instrucciones prÃ¡cticas para el joven Tito, para los lÃderes, para las mujeres,
para los jÃ³venes y para los siervos. AdemÃ¡s, Pablo tambiÃ©n da instrucciones para toda la iglesia,
recordando que hemos sido redimidos por la gracia de Dios y, en consecuencia, debemos vivir para Ã©l.
TambiÃ©n tiene consejos para el predicador: debe enseÃ±ar la verdadera doctrina, y alentar y reprender
con autoridad

La iglesia de Cristo no estÃ¡ formada por personas perfectas que nunca 
fallan. EstÃ¡ formada por personas de profunda comuniÃ³n con Dios, de 
relaciones saludables, apasionadas por defender la verdad y cumplir la 
misiÃ³n, dispuestas a pagar el precio por la causa, que crecen y maduran 
diariamente, por la gracia de Dios.

Los pioneros que vinieron a SudamÃ©rica tuvieron una mezcla poderosa de estos ingredientes con los
que Pablo desafÃo a Tito y a la iglesia de Creta. El pastor Francisco Westphal fue el primer pastor
adventista en SudamÃ©rica. Ã?l organizÃ³ la primera iglesia en las afueras de Crespo (Argentina) el 9 de
septiembre de 1894. DespuÃ©s, viajÃ³ hacia Brasil, estableciÃ³ creyentes en varias localidades y
organizÃ³ la primera Iglesia Adventista en ese paÃs, ubicada en Gaspar Alto, el 8 de junio de 1895.
Luego cabalgÃ³ durante horas hasta el puerto de Itajai, donÃ³ el poco dinero que tenÃa para suplir las
necesidades de un compaÃ±ero y realizÃ³ su largo viaje en barco de regreso a Buenos Aires. Tuvo que ir
en tercera clase; es decir, en un lugar donde las camas no tenÃan colchÃ³n.

AsÃ, se reencontrÃ³ con su familia despuÃ©s de este viaje misionero de cinco meses. Su esposa, que no
hablaba aÃºn el idioma local, lo recibiÃ³ junto con su hijo pequeÃ±o, de cuatro aÃ±os. Pero Helen, su
otra hija, ya no estaba. No fue necesario hacer preguntas. El rostro desconsolado de la madre lo decÃa
todo. Dos semanas atrÃ¡s, Helen habÃa fallecido. La niÃ±a habÃa enfermando de sarampiÃ³n seguido
de escarlatina. Las cartas con la noticia nunca le llegaron al pastor. La madre sepultÃ³ a su hija en el
Cementerio de la Chacarita, en un lugar destinado a extranjeros. Francisco ni siquiera estuvo para
despedir a su hija.

En medio de tantas incomodidades, privaciones y sacrificios, estos valientes siervos del SeÃ±or 
tenÃan una fuerte comuniÃ³n con Dios y un apasionado compromiso con la misiÃ³n. No es 
obligatorio aplaudir, es imprescindible imitar.
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